MISA
SAN SERAPIO
Antífona de entrada 1 Cor 1, 18

El mensaje de la cruz es necedad para los que están en vías de perdición; para los que están en vías de salvación- para nosotros- es fuerza de Dios.

Oración colecta

Oh Dios, fuerza y esperanza de los oprimidos, que otorgaste a San Serapio la gracia de morir mártir en la cruz para liberar a los cristianos cautivos; concédenos vivir abrazados a la cruz de tu Hijo y servir con activa solicitud a nuestros hermanos necesitados. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.

Primera lectura 

“Fijos los ojos en Jesús que soportó la cruz”. 

Lectura de la carta a los Hebreos Hbr 11, 1-2. 35-38; 12, 1-4

Salmo responsorial. Del salmo 30

R. El Señor ha hecho por mí maravillas de amor.

Yo confío en ti, Señor, 

te digo: “Tú eres mi Dios”. 

En tu mano está mi destino: 

líbrame de los enemigos que me persiguen. R.
¡Qué bondad tan grande, Señor, 

reservas para tus fieles,

 y concedes a los que a ti se acogen 

a la vista de todos! R.
En el asilo de tu presencia los escondes 

de las conjuras humanas; 

los ocultas en tu tabernáculo, 

frente a las lenguas pendencieras. R.
Bendito el Señor, 

que ha hecho por mí prodigios de misericordia. 

Amad al Señor, fieles suyos: 

el Señor guarda a sus leales. R.

Aleluya Jn 16, 20

R. Aleluya, aleluya

V. Vosotros estaréis trstes, pero vuestra tristeza se convertirá en alegría.

R. Aleluya.

Evangelio 

“No tengáis miedo a los que matan el cuerpo”.

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo. Mt 10, 28-33

Oración de los fieles

Animados con el ejemplo de San Serapio, que dejó todo para dedicarse a los demás, abramos nuestro corazón a las necesidades de todo el mundo y roguemos a Dios.

· Por todo el pueblo de Dios, para que comprenda el amor que Cristo crucificado revela y oferce, y para que lo encarne en el mundo de este tiempo.

· Por todas las naciones de la tierra, para que los hombres aprendan a mirarse como hermanos, a superar fronteras e intereses locales, para que se forme una nueva humanidad, basada en el intercambio de relaciones y servicios.

· Por los Hermanos Cooperadores de la Orden, para que imiten siempre gozosamente el espíritu de fe y de sacrificio de San Serapio y crezcan en la caridad de Cristo.

· Por todos los reunidos en este banquete del Señor, para que la comunión del cuepo y sangre de Cristo nos dé fuerza para testimoniarlo hasta con el martirio, si hace falta, como hizo San Serapio.

Protege, Padre que estás en los cielos, al pueblo redimido por tu Hijo; escucha sus deseos y concédele caminar gozoso hacia los bienes futuros, confortado por tus consolaciones. Por Jesucristo nuestro Señor.

Oración sobre las ofrendas

Acepta, Señor, estos dones para el sacrificio redentor de tu Hijo, y acrecienta en nosotros el deseo de los bienes celestiales, que San Serapio anheló sin cesar durante su vida y testumonió con valor en su gloriosa muerte. Por Jesucristo nuestro Señor.

Antífona de comunión Rom 8, 38-39

Ni la muerte, ni la vida, ni criatura alguna podrá apartarnos del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús.

Oración después de la comunión

Alimentados con esta Eucaristía, que es prenda de nuestra salvación eterna, suplicamos, Señor, tu ayuda para que, como tu mártir San Serapio, sepamor reconocer la imagen de Cristo paciente en los pobres y débiles, y caminar siempre hacia la patria que nos has prometido. Por Jesucristo nuestro Señor.

BENDICIÓN DEL ACEITE DE “SAN SERAPIO”
(Aceite común de la alimentación es el que se bendice)

S.- Nuestro auxilio, etc.

P.- Que hizo el cielo y la tierra.

S.- El Señor esté...

P.- y con tu espíritu.

OREMOS: omnipotente y sempiterno Dios, alivio y remedio del género humano; dígnate santificar este aceite que nosotros bendecimos en Tu Nombre. 

Te pedimos, por el martirio de San Serapio, que los enfermos de úlceras, fracturas, quemaduras o cualquier otra enfermedad del cuerpo, al ser ungidos con este aceite, se vean libres de ellas, sientan el auxilio temporal y alcancen la salvación eterna. Por Cristo Nuestro Señor.

1) ORACIÓN: ¡O Jesús, Redentor nuestro! Inflama a nuestro corazones en el fuego de tu amor, para que como Serapio que murió que murió como Vos en la cruz, para la redención de cautivos, así nosotros, mediante su intercesión poderosa, suframos resignados los trabajos y penalidades de la vida. Así sea.

S.- Y la bendición de Dios Todopoderoso, Pdre, Hijo y Espíritu Santo, descienda sobre ustedes y los acompañe siempre.

P.- amén

Al aplicar o aplicarse el aceite: que la unción con este aceite bendecido en honor de San Serapio, alivie y suprima todos los males que nos aquejan. Amén.

Piadosísima Madre de la Merced, ruega por nosotros.

Novena
sAN SERAPIO
Acto de contricción

Pésame Dios mío y me arrepiento de todo corazón...

Oración para todos los días

Oh Dios, fuerza y esperanza de los oprimidos, que otorgaste a San Serapio la gracia de morir mártir en la cruz para liberar a los cristianos cautivos; concédenos vivir abrazados a la cruz de tu Hijo y servir con activa solicitud a nuestros hermanos necesitados.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. Amén.

Antífona

Ni la muerte ni la vida, ni criatura alguna porrá apartarnos del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús.

Oración final
¡Oh Jesús, Redentor nuestro! Dignaos inflamar nuestro corazones en el fuego vuestro amor para que así como el bienaventurado Serapio murió como vos en una cruz por la redención de los fieles cristianos, así nosotros, mediantes su intercesión poderosa, nos animemos a sufrir con paciencia los trabajos y advertencias de la vida, y vivamos siempre abrazados a la cruz, como cos vives y reinas con Dios Padre, en unidad con el Espíritu Santo, por los siglos de los siglos. Amén.

REFLEXIONES

Día primero

Un impulso interior, que ascética católica llama “vocación” movió a nuestro Santo a seguir a su padre, enrolado en la lucha contra los sarracenos. Eso puso a San Serapio en contacto con la tremenda situación de los cautivos cristianos. ¡Debió recibir una presión obsecionante! ¡Desde aquel momento será su tortura el sufrimiento de sus hermanos, cautivos por la fe!

Día segundo

 No siempre coinciden los derechos de Dios con las aspiraciones de los hombres. Es imperativo optar: o consagramos nuestra vida a los intereses superiores de Dios, o nos esclavizan los intereses humanos. De nosotros depende.

Día tercero

La Providencia de Dios traza y cumple el destino sin violar la libertad humana. Así lo hará con Serapio. Providencialmente se separó de su padre al que había importunado para que lo llevara consigo; providencialmente no regresó a su patria; prvidencialmente arribó a España; providencialmente tabó contacto con el fundador de la Merced para la redención de los cautivos.

Día cuarto

Para la apreciación humana lo realizado hasta hoy y lo que se realizará en toda la vida de Serapio, serán meras coincidencias. En esta perspectiva, a lo sumo serán causas y efectos que se concatenan con el rigor de una lógica fatal.

Para el sentido providencialista de la vida, no. Por esas coincidencias lo llevaba Dios al cumplimiento de su destino.

Día quinto

El hombre debe a Dios el tributo de una adoración total. La adoración celestial del Apocalipsis está llena de gestos y palabras. El éxtasis es un don de Dios, no un tributo del hombre. Es necesario respaldar nuestra alabanza de palabras con el complemento de las obras para que nuestra adoración sea completa. Por eso la vida de Serapio en adoración a Dios en obras y en palabras.

Día sexto

La organización y ecución de una Redención Mercedaria era una empresa colosal. Era tomar la cruz... seguirlo a Jesús... ¡Perder la vida! ¿Cuántas veces los redentores mercedarios gustaron algo de a tremenda agonía de Gersemanit? ¡O la voluntad divina... o la voluntad humana! Eran hombre y, ¡ni uno solo traicionó su voto!

Día séptimo

No fue sacerdote San Serapio ni le alagaron los títulos y actividades universitarias. La Orden Redentora de Nolasco forjó santos y sabios. Serapio perteneció a los santos que son los sabios del Padre celestial, a quienes confiaba la heróica misión de Redentores.

Día octavo

Cuando la Orden designó Redentor a San Serapio, le confería una distinción excelsa, porque ese cargo se confería a los más virtuosos. Pero también lo cargaba con una tarea de héroe, con una tremenda responsabilidad. ¡Jamás pasaría por la mente del humilde fraile que este sería el camino de su gloria! ¡De eso velaba por él su Padre del cielo!

Día noveno

“A quien me sirve, mi Pader le honrará” dijo Jesús (Jn 12, 24) y pasarán los cielos y la tierra pero la palabra del Señor no pasará. El Padre bondadoso no olvidará a su humilde hijo, pero testigo heroico, San Serapio.

La Santa Iglesia lo ha elevado a los altares y consagra con una Bendición Litúrgica especial el aceite llamado “Aceite de San Serapio”, y a siglos de su muerte, millares de devotos invocan su nombre, se ungen con su aceite y consiguen por su intercesión extraordinarias curaciones, incluso en casos de parálisis. 

¡Sea bendito su santo nombre!

Triduo

2) Señal de la cruz

3) Pésame... te lo pedimos por méritos de tu glorioso mártir San Serapio. Así sea.

4) Oración: danos Señor la gracia de vivir en comunión con todos los Santos; que el sufrimiento de nuestros hermanos en la Fe, sea también el nuestro, y que podamos con nuestras limosnas ser su consuelo. Así sea.

5) ¡O Jesús, Redentor nuestro! Inflama a nuestros corazones en el fuego de tu amor, para que como Serapio que murió que murió como Vos en la cruz, para la redención de cautivos, así nosotros, mediante su intercesión poderosa, suframos resignados los trabajos y penalidades de la vida. Así sea.

Glorioso San Serapio ruega por nosotros.

NOTA: para el triduo repetir esto tres días seguidos una vez al día. Para novenario: nueve días. Un momento de reflexión y pedir la gracia. Padre nuestro, Ave María y Gloria.

Con aprobación eclesiástica

SAN SERAPIO

Mártir mercedario - Patrono de los enfermos y afligidos 

Fiesta 14 de noviembre

ORACIÓN

Glorioso mártir San Serapio, 

ejemplo de fe en Cristo Redentor 

y de Amor a los cristianos cautivos

por cuya causa fuiste crucificado en una cruz,

te pedimos, ruegues a Él 

para que los cristianos vivamos conscientes 

del compromiso con nuestra fe.

Tú que demostraste con tu muerte 

que no hay mayor amor dar la vida

por el hermano; 

te pedimos que los méritos de tu vida sean 

una fuente de consuelo y esperanza, 

para los enfermos del Cuerpo y del Alma 

que desean verse libres de sus males. 

Por Cristo Nuestro Señor. 

Amén

